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Las noticias que nos han llegado de la mujer en el mundo griego hacen refe-
rencia a su actividad desplegada en dos ámbitos: el privado y el público, ambos 
excluyentes. No son simples instrumentos lógicos bajo los cuales organizar una plti-
ralidad de individuos; su función es definir y sobre todo valorar lo propio de la 
mujer. Disponemos de información suficiente, desde que apareció la escritura hasta 
que Aristóteles redacta su Política, para saber exactamente cuáles eran las funciones 
y deberes de la mujer. «A una mujer le sirve de joya el silencio» decía Sófocles 
(Ayax 291) con tanta brevedad como precisión. Estobeo (4.28.10)1 nos ofrece un 
largo texto de procedencia neopitagórica en donde se ilustra con tanta perfección la 
tarea de la esposa que incluso fija e_! contenido de sus propios pensamientos y sen-
timientos: «Llevará su hogar con sencillez, pronunciando y oyendo agradables pala-
bras y manteniendo su forma normal de vivir, haciéndola compatible con todos 
aquellos parientes y amigos que su marido distingue. Y si su esposo piensa que algo 
es dulce, ella también lo pensará así; y si él piensa que es amargo, ella le dará la 
razón. De otro modo, la mujer estaría desentonando en el conjunto de su universo». 
Una mujer que se avenga a estas directrices será armoniosa y sabia. Esto no es extra-
ño ( de hecho no parece que esto moviera a escándalo) si se tiene en cuenta que ante-
rionnente Aristóteles había dicho «que no es lo mismo la prudencia propia del 
hombre que la de la mujer, ni la valentía ni la justicia, como creía Sócrates. Sino que 
hay una valentía propia del gobernante y otra del subordinado, y del mismo modo 
sucede también con las demás virtudes».2 La sabiduría y prudencia del varón es dis-
tinta de la sabiduría y prudencia de la mujer3 porque el primero mantiene una rela-
ción de dominio sobre la segunda4 «siempre que uo se establezca una situación 
antinatural».5 Para que esa relación sea estable y se pueda construir sobre ella la 
sociedad con su sistema político adecuado, en palabras de Aristóteles «cuando unos 
mandan y otros obedecen, se busca establecer una diferencia en los atuendos, en los 
tratamientos y honores ... ».6 
Parece ser, pues, que con vistas al bien común,7 el lugar de la mujer en la 
sociedad griega estaba perfectamente proyectado. Cuando la mujer escapa al patrón 
plenamente institucionalizado e interviene en actividades que tradicionalmente esta-
ban destinadas al varón se hará preciso un pronunciamiento sobre las nuevas activi-
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dades que ha asumido. Salirse de los cánones marcados por la clase gobernante 
suponía una grave alteración del orden social, pero lo era en mayor medida ir abier-
tamente contra ese orden. Actitudes de este tipo bien hubieran valido la acusación 
de impiedad (asébeia) que en el tratado pseudoaristotélico De virtutibus et vitiis tan 
claramente se definió como «una falta contra los dioses y demonios o incluso con-
tra los muertos, los padres y la patria».8 Siempre que se han producido grandes revo-
luciones se ha intentado bloquearlas, neutralizarlas y extirparlas o bien convertirlas 
y adaptarlas al orden contra el que han surgido como reacción. La mujer griega que 
no se identificaba con la personalidad femenina única admitida socialmente era con-
siderada «mujer pública» (hetera) porque era la condición propia de la que se sen-
tía libre de las obligaciones que sometían a la esposa; pero, al mismo tiempo ese 
calificativo servía para enmascarar las posibles novedades que pudiera representar 
un cambio de dirección en la conducta de la mujer definiendo un tipo de vida que 
estaba enmarcado en la pólis y que, por lo tanto, no suponía peligro alguno para el 
orden social que quedaba así constantemente compensado: o se era esposa o se era 
hetera. Actitudes carentes de tipificación como pudiera ser, por ejemplo, el rechazo 
del cósmos político, podía atribuirse fácilmente a la propia naturaleza de la mujer: 
adoptar actividades impropias de la mujer era una muestra más de su carácter excén-
trico así como de su falta de criterio; ésa era la razón que en ocasiones le hacían per-
der el sentido de la realidad y por lo que necesitaba ser guiada por el varón. Una 
generación antes qne Solón, Semónides de Amargos escribe Los tipos de mujeres, 
poema en el que presenta el mar, en su alternante oleaje, como ilustración del humor 
imprevisible de la mujer. En este mismo poema analiza la tipología femenina refi-
riéndola a animales. De entre los diversos tipos de mujeres de los que habla, sólo 
uno es elogiable: «A otra la hicieron nacer de la abeja: es afo1tunado el que la hace 
suya; ésta sola no da lugar a murmuraciones y la hacienda florece y aumenta por su 
causa. Amante de su marido, envejece junto a él, que la ama a su vez, y engendra 
una prole hermosa y de ilustre nombre. Llega a ser ilustre entre todas las mujeres y 
la envuelve una gracia divina. No le gusta sentarse en las reuniones de las mujeres, 
en que se habla de historias de amor».9 
Leontion no formaba parte de este tipo de mujeres. Acusada de conducta 
inmoderada10 ha pasado a la historia como hetera. ll Sin embargo ese tratamiento no 
tiene que ver tanto con las relaciones amorosas que pudiera mantener con diversos 
hombres ( con anterioridad a Metrodoro y Epi curo, 12 y como uno de sus primeros 
amantes, se señala a Hermesianax, un poeta que le dedicó tres libros de elegías), sino 
más bien con una posición teórica, intelectual, que entre otras cosas contemplaba la 
libertad sexual para la mujer. Son Cicerón y Plinio, dos de sus más claros detracto-
res, quienes nos facilitan la información. Los textos son los que siguen: «No sólo 
Epicuro, Metrodoro y Hermarco, que confiaban en esa clase de ensoñaciones, habla-
ron en contra de Pitágoras, Platón y Empédocles, sino que incluso una putuela como 
Leoncio se atrevió a escribir en contra de Teofrasto ( ella, al menos en un fino len-
guaje ático, pero aún así..., ¡tanta permisividad albergó el Jardín de Epicuro!)».i3 
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«Yo reconozco llanamente que se podrían añadir muchas cosas a mis obras, y no 
sólo a ésta de ahora sino a todas las que he publicado. Lo digo para prevenirme, 
saliendo al paso de esos "azotes de Homero" (así debería llamárseles), porque me he 
enterado de que hay estoicos y dialécticos y epicúreos ( de los "gramáticos" siempre 
lo estuve esperando) que están a parir con los libros de gramática que publiqué yo, 
y que desde hace diez años están ellos teniendo abortos, cuando hasta los elefantes 
paren más rápidamente. ¡Como si yo no supiera que contra Teofrasto, un personaje 
de tan gran elocuencia que por ella recibió el nombre de "divino", escribió hasta una 
mujer, y que de ahí nació el proverbio de elegir árbol donde ahorcarse!».14 
Según estos testimonios estamos ante una mujer ilustrada; no sólo alfabetiza-
da, capaz de escribir y de escribir bien, sino de una mujer pensante. Plinio15 nos dice 
que fue retratada por artistas destacados en actitud de meditación (Leontium Epicuri 
cogitantem).16 Su capacidad intelectual fue reconocida siglos más tarde por 
Boccaccio, quien escribe: «Ciertamente, es muy de lamentar que un talento tan exce-
lente se haya abandonado en otro tiempo a un oficio tan abominable. Os concedo 
que no sé si debo llamar a Leontion más fuerte que la filosofía (puesto que la arro-
jó a un lugar tan vil y deshonesto) o la filosofía más ruin, habiendo permitido tantos 
excesos en una persona tan docta» ,17 
De los textos anteriormente citados de Cicerón y Plinio, se deduce que su 
actividad literario-intelectual estuvo bien definida: se le atribuye un escrito (no sabe-
mos si una obra, tratado o epístola más o menos extensa)18 en contra de Teofrasto, 
sucesor de Aristóteles en la jefatura del Liceo, máximo representante de los valores 
aristocráticos en el ámbito político del platonismo y peripatetismo, impulsor de la 
teología astral cuya práctica se asentó definitivamente en el imperio y defensor de 
una paideia que afianzara la desigualdad natural de la qne había hablado Aristóteles 
entre el hombre y la mujer. Según Estobeo (4.16.30), Teofrasto decía que la dema-
siada educación haría de la mujer un ser perezoso, charlatán y entrometido. La acti-
vidad filosófica de Leontion parece que se centra tanto en la dirección filosófica en 
la que Teofrasto está inserto como en los principios que fundamentan el modelo poií-
tico aristocrático justificados teóricamente por medio de la filosofía: escribió sobre 
filosofía natural y sobre teología astral bajo la forma del escrito refutativo.19 Este 
tipo de escritos tenía como fin inmediato desacreditar las enseñanzas rivales. Parece 
que era costumbre que el propio Epicuro asumiera esta tarea en el caso de los pen-
sadores vivos, mientras que de los muertos y de los temas de menor importancia se 
encargaban sus colegas. Leontion supone la rara excepción a este principio.20 Un 
testimonio de Plutarco21 nos permite entender por qué: Epicuro tiene, entre otros 
hábitos deshonrosos, hacer circular libros entre cada hombre y cada mujer en quien 
advierta su sabiduría. Lo reprobable de esta actitud es el carácter incívico de la filo-
sofía epicúrea, eu la que Leontion participa activa y señaladamente; de lo que acusa 
a los epicúreos, entre otras cosas, es de abolir la ley y de silenciar la filosofía 
(OLOJJtr)V <j,LAOOOcj,La).22 
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La brillante crítica que desarrolla Leontion en su escrito refutativo contra 
Teofrasto es una muestra del espíritu filosófico más auténtico: no sólo sabe escribir, 
no sólo conoce la tradición filosófica que personifica Teofrasto, sino que vive filo-
sóficamente según los principios de igualdad que rigen entre individuos epicúreos. 
La práctica filosófica consiste en la experiencia de la amistad sobre la base de la 
igualdad natural entre individuos. La amistad consiste en y obliga a tratar al amigo 
como a un homólogo, a reconocer en el amigo al alter ego. Por eso cuidar del amigo 
es la actividad más próxima a cuidar de uno mismo; el amigo es el espejo del alma 
del amigo. Esta teoría de la sociedad natural proyecta al individuo hacia el mundo, 
liberándolo del nómos de la pólis (que, aunque gozaba ya de mucho menor protago-
nismo, todavía intelectuales como Teofrasto se esforzaban por asegurar). La prácti-
ca filosófica lleva a mujeres como Leontion a vivir con la libertad de la que goza una 
hetera de su época: la dimensión pública de la mujer adviene como resultado de su 
construcción como individuo y no, como creía Aristóteles, a través del cuidado del 
hogar y la familia23 (fundamentos de un sistema político aristocrático). La fortaleza 
intelectual de Leontion impidió que sus detractores la privaran de la fama. Su cora-
je filosófico pasó a su hija, Dauae, quien en la corte de Antíoco II salvó la vida de 
su amante al precio de la suya (Ateneo 593 b-d).24 El significado de esta acción no 
es otro que la práctica de la filosofía e indica el nivel moral y la dimensión social de 
esa práctica.25 Estamos, pues, ante una personalidad femenina nueva conseguida tras 
la conquista de un valor plenamente masculino, la avopwx, que con el epicureísmo 
adquiere un contenido nuevo: «nace del cálculo de lo más conveniente»,26 es decir, 
del conocimiento del fundamento real de la acción. 
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